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Las turberas de Talamanca fueron reconocidas como 
humedales de importancia internacional por parte 
de la Convención Ramsar en febrero del año 2003 

(Ramsar, 2018a), bajo los criterios 1 y 2. El primer criterio 
considera que son un ejemplo representativo, raro o único 
de un tipo de humedal natural o casi natural hallado dentro 
de la región biogeográfica apropiada; y el segundo criterio 
considera la existencia de especies vulnerables, en peligro, 
en peligro crítico, o comunidades ecológicas amenazadas 
(Ramsar, 2018b).

Según la Convención Ramsar, los humedales son: “las 
extensiones de marismas, pantanos y turberas, o superfi-
cies cubiertas de aguas, sean éstas de régimen natural o 
artificial, permanentes o temporales, estancadas o corrien-
tes, dulces, salobres o saladas, incluidas las extensiones de 
agua marina cuya profundidad en marea baja no exceda de 
seis metros” misma definición que establece en su artícu-
lo 40 la Ley Orgánica del Ambiente. La definición expre-
sa un criterio amplio para que cada Estado participante 
de la Convención disponga de su uso a nivel nacional, y 
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se reconocen cinco tipos (Moss, 2006): 
marinos (humedales costeros), estua-
rinos (deltas, marismas y manglares), 
lacustres (asociados a lagos), ribereños 
(asociados a ríos), palustres (pantanos, 
turberas o ciénagas).

Costa Rica presenta 26 humedales en 
las tierras altas, donde la tercera parte 
corresponde a turberas (Figura 1). Es-
tas son de origen glaciar, debido a la col-
matación de sedimentos con poco o nada 
de drenaje, lo que provoca una acumula-
ción de agua en condiciones anaeróbicas, 
que unido a bajas temperaturas hace 
que los organismos realicen una lenta 
descomposición, por consiguiente, una 
acumulación de materia orgánica (Do-
mínguez, Bahamonde, Muñoz-Escobar, 
2012; Iturraspe, 2010), rodeadas a la 
vez de densos matorrales, herbazales y 
arbustos propios de la vegetación de pá-
ramos (Castro, 2005). 

En Costa Rica no existe una va-
loración explícita de los humedales de 

altura; las investigaciones relacionadas 
a turberas son escasas, a pesar de su 
protección. Por tanto, la importancia de 
la investigación que llevamos en curso 
con el apoyo parcial del Programa Nacio-
nal de Humedales a través del Proyec-
to de Humedales, implementado por el 
Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo y el Sistema Nacional de 
Áreas de Conservación.

A pesar de la diversidad de legisla-
ción que tiene el país en materia de hu-
medales, hasta ahora ninguna normativa 
define con claridad que es un ecosistema 
de turbera, probablemente debido al poco 
conocimiento que se tiene en el país sobre 
su composición y funcionamiento ecológi-
co. Esto también es cierto a nivel global 
ya que aún no existe una definición uni-
versalmente aceptada. 

Las turberas son ecosistemas que 
presentan una complejidad única debi-
do a las características ecológicas parti-
culares ausentes en otros paisajes. Por 
ejemplo, el sistema autorregulado hi-
drológico, mecanismos de retención del 
agua producido debido a los cambios de 
la transmisibilidad hidrológica del suelo, 
y restricciones naturales para la evapo-
transpiración (Minayeva, 2012; Parish, 
2008). Además, presentan dos caracte-
rísticas muy peculiares: primero, su alta 
fragilidad por la poca o lenta capacidad 
adaptativa ante amenazas o perturba-
ciones, principalmente las afectaciones 
a su drenaje; segundo, son uno de los 
principales sumideros de carbono a nivel 
mundial debido a sus suelos orgánicos 

Figura 1. Turbera de altura en el Cerro de 
la Muerte
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(Figura 2) que pueden presentar pro-
fundidades de 6 a 10 metros (Marsden y 
Ebmeier, 2012).

Estos ecosistemas son de gran im-
portancia para la biodiversidad regional, 
ya que proporcionan hábitats especializa-
dos para plantas y animales. Las turberas 
presentan condiciones como acidez en el 
agua, saturación hídrica, bajo contenido 
de oxígeno y baja concen-
tración de nutrientes. De-
bido a estas condiciones, 
las especies vegetales han 
desarrollado adaptaciones 
como el aerénquima para 
transportar el oxígeno por 
la raíz, el uso de insectos 
como nutrientes, la secre-
ción de algunas sustan-
cias toxicas y la simbiosis 
con la fauna microbiana 
del suelo, entre otras (Mi-
nayeva, 2012). 

A través de sus 
principales funciones eco-
lógicas las turberas pres-
tan múltiples servicios 
ecosistémicos que bene-
fician tanto para comu-
nidades aledañas como para la sociedad 
en general. Proporcionan refugios para 
vida silvestre, hábitat especializado para 
especies de vida silvestre, secuestran car-
bono por un tiempo prolongado debido a 
la lenta descomposición dentro de la tur-
ba, suministran agua purificada o agua 
dulce y bienes como bayas, madera, fibra, 
además permiten la práctica de ciertos 

cultivos y la crianza de ganado (Kimmel 
y Mandel, 2010). 

Las turberas de altura en Costa Rica en 
su mayoría se encuentran en la Cordillera 
de Talamanca, formando parte del Parque 
Nacional Chirripó, el Cerro de la Muerte, 
la Reserva Forestal los Santos y el Parque 
Nacional Tapantí-Macizo de la Muerte. 

La zona presenta áreas 
planas y planos cóncavas 
que han propiciado la for-
mación de turberas, favo-
recida por los aportes de 
humedad y precipitación 
traídos por los vientos hú-
medos tanto del Caribe 
como del Pacífico (Lach-
niet y Seltzer, 2002). 

La zona de Tala-
manca presenta gran 
heterogeneidad, por lo 
que se ha desarrollado 
un gran número de aso-
ciaciones vegetales, como 
las turberas y los pára-
mos, típicos de ambientes 
andinos. El sitio Ramsar 
en general presenta al-

titudes desde los 700 msnm hasta los 3 
491 msnm, pero las turberas hasta aho-
ra las hemos encontrado entre los 2 600 
msnm y los 3 290 msnm. El área total 
estimada aproximada va de 60 750 ha a 
75 000 ha. 

La biodiversidad de especies de 
plantas en las turberas estudiadas es 
pequeña pero muy significativa, debido 

Figura 2. La cuantificación del 
carbono almacenado y los flujos 
de los gases de efecto invernadero 
en turberas constituyen elemen-
tos básicos de estudio del cambio 
climático
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a las condiciones específicas que requie-
ren para su sobrevivencia. Hemos en-
contrado un aproximado de 36 especies 
dicotiledóneas, 15 monocotiledóneas y 9 
especies de helechos, compartidas a lo 
largo del gradiente altitudinal presente 
en la zona. Actualmente se está en un 
proceso de análisis más detallado de las 
zonas de vida presente y posibles comu-
nidades en las turberas debido a la for-
ma tan específica en su composición y 
presencia en los sitios. 

Por lo general, especies como Ble-
chnum buchtieni, Puya dasylirioides y 
Cortaderia nítida, entre otras, son las 
especies que se presentan en las orillas 
de la turbera y especies como Quercus 
seemannii, Alnus acuminata, Aulone-
mia viscosa, Hesperomeles obtusifolia, 
Miconia tonduzii, Pernettya prostrata, 
Ugni myricoides y Vaccinium consan-
guineum, entre otras, tienden a mos-
trarse en la zona del bosque, es decir, 
la zona que delimita el fin de esta. Esto 
podría suponer, el establecimiento de 
cierto tipo de comunidades.

Las turberas son consideradas como 
fuente de diversos servicios ecosistémicos 
de gran importancia económica y social, 
incluyendo el almacenamiento de carbo-
no. Alteraciones o perturbaciones en es-
tos ecosistemas pueden convertirlas en 
una fuente de gases de efecto invernade-
ro-GEI (Zicheng et al., 2010). Las turbe-
ras son ecosistemas que solo representan 
entre un 2 y 3 % de la superficie terres-
tre, no obstante, como mencionamos, 
son uno de los ecosistemas con mayor 

acumulación de materia orgánica debido 
a sus características y lenta descompo-
sición. Por consiguiente, las mismas son 
de suma importancia en los esfuerzos de 
prevención del cambio climático debido a 
que representan un tercio de la reserva 
mundial del carbono terrestre y además 
el secuestro de carbono en las turberas es 
una de las principales causas de la dis-
minución de CO2 atmosférico (Figura 
3) (Evans, Woodin y Lindsay, 2016; Gor-
ham, 1991). Por tanto, las turberas repre-
sentan un importante sumidero a largo 
plazo para el CO2 (Gorham, 1991; Roulet 
et al., 2007). 

Las turberas son ecosistemas que sufren 
de grandes perturbaciones al ser únicos 
y con alta fragilidad. Entre las principa-
les presiones a nivel mundial están las 
prácticas agrícolas, drenado, contamina-
ción atmosférica, forestación, extracción 
de turba o minerales, establecimiento de 

Figura 3: Las turberas por su acumulación 
de materia orgánica juegan un papel impor-
tante en el ciclo del carbono y por consiguien-
te en la mitigación del cambio climático
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parques eólicos y vías de acceso (Figu-
ra 4) (Marsden y Ebmeier, 2012; Parish, 
2008). Los daños varían según su inten-
sidad, provocando de forma general una 
disminución lenta de los niveles de agua. 
Estos cambios en el nivel de agua pueden 
tener efecto varios años después, gene-
rando la eliminación de la capa de turba 
con una erosión excesiva en el suelo des-
nudo. Se ha observado que aún una tur-
bera abandonada o en estado de regene-
ración continuará generando emisiones 
netas de dióxido de carbono (CO2) a la at-
mósfera aproximadamente entre 10 y 30 
años (Marsden y Ebmeier, 2012).

En el caso del sitio Ramsar en estudio 
las principales presiones que se presentan 
son de cambio uso del suelo, construcción 
de carreteras, contaminación por desechos 
sólidos, creación de estanques para tru-
cha, asentamiento de torres de telefonía 
celular y líneas de transmisión eléctrica de 
alta tensión y producción de carbón. Estas 
perturbaciones amenazan con la pérdida 
del ecosistema, por lo tanto, la biodiversi-
dad vegetal y animal pueden estarse vien-
do amenazadas. 

Considerando que las turberas es-
tán siendo mayormente amenazadas y 
que ellas son ecosistemas únicos, espe-
cializados y de gran importancia a nivel 
internacional dentro del marco de la mi-
tigación del cambio climático, se deberían 
investigar más y fortalecer su protección 
para que sigan brindado servicios ecosis-
témicos, manteniendo su resiliencia para 
la adaptación al cambio climático, ade-
más de cumplir con los mandatos de la 
Convención Ramsar que los designó como 
sitios de importancia Internacional. 
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